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B. Isaac Peral y Cahllerc. 

Si siempre es difícil escribir la bio­
grafía de un hombre de la colosal esta­
tura científica de Peral; si la celebra­
ción de los hechos de esos privilegia­
dos seres, que saliendo del marco de 
los sucesos ordinarios conmueven pro-

El menor de estos niños era D. Isaac. 
¡Cómo presentir entonces que habría 
de llegar el dia en que aquel débil ser 
que pasaba desapercibido entre sus 
paisanos tendría en espectación al mun­
do entero! 

Don Isaac Peral ingresó de aspiran­
te en el Colegio Naval en i.° de Julio 
de 1865. Después de varios viajes, uno 
de ellos á Manila de donde regresó por 

fundamente á la humanidad con los 
«destellos de su genio, ha estado siempre 
"Reservada á las lenguas del bronce y al 
^titusiasta grito de las electrizadas ma 
^as, razón sobrada existe ciertamente 
para que nos encontremos cohibidos al 
"evar á cabo la promesa que la amis-
^^d arrancó á nuestro débil carácter, 
^^n débil cuanto complaciente. Dis­
puestos nos hallamos, sin embargo, á 
sufrir las consecuencias de nuestra im­
premeditación, sintiendo únicamente 
^ue tan hermosa obra haya sido enco 
*^endada á nuestras manos. 

Don Isaac Peral y Caballero, nieto é 
" 'Jode honradísimos marinos y de una 
excelente señora cartagenera, nació en 
esta histórica ciudad el dia 1." de Ma-
yo de1851. 

•A-lgunos que, como nosotros, sienten 
•a pesadumbre de la edad, recordarán á 
Qos hermosos niños que por el año 56 
solían jugar alegre y bulliciosamente en 
Ja plaza de San Sebastian. El mayor 
de ellos, de unos ocho años, llamaba la 
atención por su rubicundez y travesu­
ra; el segundo, de mirada inteligente y 
de carácter apacible y bondadoso, ins­
piraba á cuantos le miraban avasalla­
dora simpatía. El mayor, D. Pedro 
Peral, es hoy teniente de navio de pri-
rnera clase excedente en la Habana. 

batió y dispersó conservando las líneas 
avanzadas que las ocupó, hasta que le 
llegaron refuerzos al siguiente dia. 

En el Norte de España se batió con 
el mismo ardimiento que en la grande 
Antilla, mientras no fué relevado de la 
segunda comandancia de la goleta «Si­
rena» que desempeñaba, siendo destina­
do á la instrucción de los Guardias Ma 
riñas que tripulaban la fragata «Blanca.» 

D. Isaac Peral y Caballero 

el cabo de Buena Esperanza, ascendió 
en 1870 á Guardia-marina de primera 
clase. Dos años después era ya alférez 
de navio. 

Concurrió gloriosamente á la campa­
ña de Cuba. Un dia, al frente de solo 
doce hombres, desembarcó en Nuevi-
tas y después de un empeñado combate 
logró rescatar el botín de que se habían 
apoderado los insurrectos, á los cuales 

el mando del cañonero «Caviteño», con 
la orden de levantar el plano del Canal 
de Simaibale que desempeñó cumplida­
mente. Concluida esta comisión regre­
só á la Península. 

Una vez en San Fernando, el ya Te­
niente de navio D. Isaac Peral, tomó 
posesión de la cátedra de Física en la 
Academia de estudios superiores de am­
pliación, que desempeñó constantemen­
te hasta que las imperiosas atenciones 
de la construcción del Submarino de 
su nombre, se lo impidieron por com­
pleto. 

Tales son los datos que hemos to* 
mado de la hoja de servicios de este 
brillante oficial de nuestra Marina de 
guerra, reputadísimo en el Cuerpo y 
muy estimado, querido y respetado por 
la inmensa mayoría de sus jefes, com­
pañeros y subordinados. 

* * 

En 1876, nuestro marino pasó como 
oficial-alumno al Observatorio de San 
Fernando, en el cual cursó estudios su­
periores hasta el año de 1880 en el que 
salió nuevamente para Filipinas. Allí 
desempeñó interinamente y con gran 
lucimiento el cargo de Jefe del Detall 
en el Arsenal de Cavite, basta que, in­
corporado á la Comisión hidrográfica 
del Sur de Mindanao, le fué conferid^ 

Entremos ahora en la gran obra del 
célebre marino, que aun sin la sanción 
oficial le ha dado universal renombre, 
colocándolo en muy ventajoso lugar en­
tre los grandes inventores, tales como 
Blasco de Garay,Franklin,Zambeccar¡, 
Porta, Papin, Cawley, Wat t , Fulton, 
Stephenson, Sharp, Edisson, Monturiol, 
etc , etc. 

En el cerebro de Peral germinaba 
sin duda la semilla de su maravilloso 
invento mientras hacía sus estudios en 
la Academia de ampliación. Los noví­
simos y trascendentales adelantos en 
las ciencias físicas que en otros oficia­
les de la Armada causaban tanta admi­
ración como deseos de asimilárselos, 
servían de poderoso estímulo á nuestro 
ilustre paisano haciéndole abarcar la 
gigantesca idea de señalarles nuevas 
leyes. Mucho debía tener adelantado 
en el peregrino taller de sus científicas 
creaciones, cuando entre España y Ale­
mania se suscitó el conflicto de las Ca-
roHnas. En momentos tan supremos la 
imaginación genésica y clarividente del 
marino, caldeada por el noble apasio­
namiento de su ferviente patriotismo, 
debió representarse su poderosa má­
quina de guerra surcando rauda y si­
lenciosa por el profundo abismo de los 
mares, y volando y rompiendo en mil 
pedazos los acorazados del soberbio 
imperio. Entonces el marino, sin con-


